
 

 

La UPB conecta emprendimientos de Fibras Naturales 
Indígenas con la industria de la moda 

 

- Proyecto liderado por el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, Colombia 

Productiva, en alianza con la Universidad Pontificia Bolivariana. 

- 120 unidades productivas intervenidas, donde se potenció el quehacer ancestral de 
los pueblos indígenas Arhuacos, Kankuamos y Wiwas y se conectó con el sistema 
moda.  

- Proyecto que reduce las brechas económicas que enfrentan estas comunidades, 

afectadas por el conflicto armado en Colombia. 

 

Con el objetivo de conectar a los artesanos con la industria de la moda, el Ministerio 

de Comercio, Industria y Turismo, Colombia Productiva, en alianza con la 

Universidad Pontificia Bolivariana, llevan a cabo el proyecto Fibras Naturales 

Indígenas, el cual busca fortalecer las capacidades organizacionales, productivas 

y comerciales de los indígenas pertenecientes a los Arhuacos, Kankuamos y Wiwas, 

afectados por el conflicto armado en Colombia. 

Este proyecto vincula a estas comunidades con el sector moda a través de la 

entrega de activos productivos, un plan de asistencia técnica y capacitaciones para 

potenciar su trabajo artesanal elaborado con fibras y tintes naturales. Todas estas 

herramientas buscan conectar sus saberes y productos tradicionales ancestrales 

con el mercado y con marcas comerciales que valoren sus particularidades 

culturales y su visión del mundo.  

Para garantizar el éxito de este encadenamiento productivo, la UPB acompaña a 

estas comunidades por medio de un equipo multidisciplinario con representantes de 

la Facultad de Diseño de Vestuario, la Escuela de Ingeniería y la Unidad de 

Apropiación Social del Conocimiento.  

En el acompañamiento se están implementando nuevas estrategias que les 

permitan incrementar sus ventas, desarrollar modelos de negocio que integren su 

identidad cultural, fortalecer su propuesta de valor, establecer acuerdos comerciales 

y generar encadenamientos productivos con empresas del sector moda.  



“En este proceso primero tuvimos que entender lo que ellos tienen actualmente y 

cuáles son esas brechas culturales a solucionar. Establecimos cómo mejorar las 

fibras para que sean más competitivas y cómo vincular esas dinámicas de ellos, que 

son tan distintas en cuando a tiempos y formas de hacer las cosas, con las 

dinámicas del mercado, que son mucho más rápidas y exigentes”, expresó 

Margarita Baena, líder del proyecto desde la Universidad Pontificia Bolivariana. 

Los tejidos y productos artesanales de cada comunidad son únicos, ya que por 

medio de estos buscan fortalecer su identidad y asegurar la transmisión de sus 

conocimientos a las nuevas generaciones. Los Kankuamos, ubicados en 

Valledupar, trabajan con fibras de fique, mientras que los Arhuacos y Wiwas, en la 

Sierra Nevada, emplean algodón de origen criollo y técnicas de tejido con aguja.  

Actualmente, se han intervenido cerca de 120 unidades productivas inscritas en el 

Registro Único de Víctimas – RUV –. La iniciativa tiene un enfoque especial en la 

sostenibilidad, no solo desde el uso de fibras naturales menos contaminantes, sino 

también a través de la sostenibilidad social y económica de las comunidades 

indígenas. Además, los cultivos de fique y algodón se desarrollan con prácticas 

sostenibles que incluyen el uso de variedades nativas, sistemas agroecológicos y 

biofertilizantes que mejoran la calidad del suelo y reducen la dependencia de 

insumos químicos.  

En el encadenamiento comercial se promueve también el pago justo a los 

artesanos, reconociendo el valor del tiempo, el conocimiento y la calidad de cada 

pieza, asegurando así condiciones dignas para su labor y fortaleciendo su 

autonomía económica dentro del mercado de la moda sostenible.  

“Resaltamos y reconocemos que este proyecto ha sido muy valioso e importante 

para nuestra comunidad, ya que nos da la oportunidad de presentar el producto 

hecho en algodón. Esta es una oportunidad para darnos a conocer al mundo 

occidental, por así decirlo, y nos ayuda a que nuestras mochilas sean valoradas y 

posicionadas. Este proyecto ha apoyado nuestra cultura y promueve sin cambiar 

nuestras tradiciones el uso del algodón como insignia de sabiduría”, expresó Amilcar 

Pachecho, integrante de la comunidad Arhuaco. 

Este programa tiene como objetivo reducir las brechas económicas que enfrentan 

los pueblos indígenas, quienes a lo largo de la historia han sufrido el impacto del 

conflicto armado en Colombia, lo que ha afectado gravemente sus economías 

locales. Además de disminuir las dificultades que aún enfrentan para acceder a 

mercados y mejorar el conocimiento de técnicas artesanales que les permitan ser 

más productivos.  


